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DUELO DOMESTICO Y AYUDA VECINAL 

En este capítulo se recogen los signos de luto 
mediante los que una fami lia manifiesta su due­
lo por la muerte de uno de sus integrantes du­
rante el periodo de tiempo que media entre el 
fallecimienlo y e l momento en que el cadáver es 
sacado de la casa para conducirlo a la iglesia. 

En un capítulo posterior se tratará el luto en 
sentido estricto que afecta a la indumentaria, a 
las relaciones sociales y a otros aspectos de la 
vida familiar y que abarca un lapso de tiempo 
más prolongado que puede llegar a compren­
der varios ai'íos y en algunos casos, al menos en 
épocas pasadas, el resto de la vida. 

SIGNOS DE DUELO DE LA CASA MORTUO­
RIA 

En este primer apartado se detallan las mani­
festaciones de luto que se adoptan en la casa 
mortuoria. Debe tenerse en cuenta que el falle­
cimiento acaece en el seno de una casa y que 
por lo tanto es ésta el principal sujeto del duelo. 
En el siguiente apartado se detallará cómo afec­
ta el m ismo a sus moradores. 

Ocultación de los espejos 

Una de las manifestaciones más extendidas y 
que ya ha caído en desuso, era la de cubrir con 
paños los espejos de la estancia mortuoria. Co­
mo suele ocurrir habitualmente, el rito perduró 
más tiempo que las razones que lo motivaron, 
aún así algunos informantes recuerdan las cau­
sas que llevaban a actuar de este modo. En Ber­
ganzo (A) se decía que si había un armario con 
luna en la habitación se cubría para evitar «la 
representación del muerto» en la misma. En 
Beskoitze (L), donde ponían lienzos blancos so­
bre las lunas, según comenta algún informante: 
"n ne Jaut pas voir /,e mort se refiéter, cette apparence 
de vie doit étre cacltée>> (No se puede ver al muerto 
reflejarse) . 

En Sara (L) se cubrían con lienzos los espejos 
de la habitación ya que los que venían de visita 
no debían ve r su imagen en los espejos ni la de 
otras personas1

. 
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En Salvatierra (A) se cubrían o retiraban los 

1 A. AR<;'.URY. •Usagcs mortuaires a Sare» in Rulletin du Musée 
Basque, IV, 3-4 (19\17) p. 18. 
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espejos que hubiese en la habitación donde se 
encontrase el cadáver, los del resto de la casa se 
dejaban tal cual. En Moreda (A) se tapaban los 
de armarios y comodines con trapos y sábanas. 

En Apodaca (A) sólo los tapaban los de fuera 
del pueblo, los oriundos no. Esta costumbre ha 
desaparecido hoy en día. 

En Hondarribia (G) empleaban velos negros 
o grandes mantillas de igual color con los que 
ocultaban los espc:jos de la casa. En Bidegoian 
(G) se cubrían igualmente con unos trapos o 
paños negros. En Cetaria (G) se tapaban con 
un velo negro, aunque si era posible se retira­
ban. También existe constancia de que se ocul­
taban en Amezketa, Arrasate, Berastegi, Elosua, 
Ezkio (G) y Busturia (B) . 

En Zerain ( G) hacia 1950 se tapaban los espe­
jos, retratos y cuadros a excepción de los de san­
tos . En la actualidad esta costumbre se ha aban­
donado. 

En Beasain (G) lo que se cubría con tela ne­
gra eran los espejos de la habitación donde se 
disponía el cadáver, si es que los había. 

En Urkizu-Tolosa (G) cubrían con lienzos n e­
gros el espc:jo y la lámpara de luz eléctrica de la 
habitación donde se exponía el d ifunto, y en 
algunas casas se hacía otro tanto con los mue­
hles:!. 

Los informantes del centro de la villa de El­
goibar (G) , donde se recuerda que en tiempos 
pasados se observó esta práctica, siguen tapan­
do los espejos en la actualidad, cuando los hay, 
y retiran las fotografías. 

En Urnieta (G) también existía antiguamente 
la costumbre de cubrir los espejos con una tela 
negra. Esta práctica se ha constatado asimismo 
en Allo y Goizue ta (N) . 

En Mélida (N) cubrían los armarios de la ha­
bitación del d ifunto con un paúo blanco o una 
sábana. 

En Bera (N) se tapaban los espejos, cuadros y 
retratos que hubiera en el dormitorio3 . 

En Iparralde hay constancia de que se han 
ocultado los espejos o las lunas de la habitación 
del difunto en Bidarte, Itsasu, Hazparne (L), 
Arberatze-Zilhekoa, Armendaritze, Baigorri, Ga­
marte, lzpura, Lekunberri, Oragarre (BN) , La-

' Juan GARME>IDIA L@RAÑAGA. •La vida e 11 el medio rural: Urki­
zu (Tolosa-Gipuzkoa)» in AEF, XXXVIII (1992-1993) p . 165. 

3 J ulio CARO BAROJA. La vida rnml en Vera de Bidn,rna. Madrid , 
1911, p. 1G9. 

rrame, Santa-Grazi, Ezpeize-Ündüreiñe y Urdi­
ñ arbe (Z). En Heleta (BN) todos los de la casa4

. 

En Ziburu (L) se cubría la luna del armario 
que se halla en la habitación del difunto con 
una sábana blanca decorada con hojas de lau­
rel. 

Ocultación de otros enseres 

Además de cubrir los espejos, en varias locali­
dades se ocultaba todo lo que se considerase 
que destacaba. En el apartado an terior ya ha 
quedado constancia de esta práctica en Zerain, 
Elgoibar, Urkizu-Tolosa, Urnieta (G) y Bera 
(N), pero donde quizá ha estado más extendida 
ha sido en el País Vasco conlinental. 

Según un informante de i\zkaine (L), en la 
habiLación del difunto se tapaba todo lo que 
fuese llamalivo. Según otro, no se cubrían espe­
cialmen te los espejos sino lo que estorbase en 
las paredes, com o por ejemplo cuadros. Para 
ello se empleaban colgaduras que se adornaban 
con ramas de hqja de laurel ftjadas por medio 
de alfileres. 

F.n Sara (L) y Lekunberri (BN), además de 
cubrir los espejos, también se tapaban los cua­
dros y en Hazparne (L) y Gamarte (BN) se qui­
taban las fotos y cuadros de las paredes inclui­
das las imágenes religiosas. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) se cubrían ente­
ramente los muebles con lienzos blancos pro­
porcionados por la dueña ele la casa. 

En Armendaritze (BN) se tapaba la bombilla 
de la habitación con un trapo n egro. 

En algunas localidades de Iparralde ha sido 
cosr.umbre además parar los péndulos de los re­
lqjes de pared para evitar su sonido. Así ha ocu­
rrido en Almrti, Azkaine, Bidarte, Sara (L) y Ur­
diúarbe (Z). 

Cubrimiento de las paredes 

Hasta aquí se ha constatado la preocupación 
por ocultar los espejos, cuadros y otros elemen­
tos llamativos de la habitación mortuoria. El ca­
so extremo ha consistido en ocultar cornpleta­
men te las paredes de la estancia mediante 
lienzos o sábanas de modo que el cadáver que­
dase rodeado por ellas, a veces incluso cubrien­
do el techo. Al igual que las anteriores costum-

4 J osé Miguel de BARANUJARA1'. «Notas sueltas para un estudio 
de la vida popular en Heleta .. in AEF, XXXIV (1987) p . 70. 
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Fig. 36. Velo de luto sobre el espej o. Urnieta (G) . 

bres, esta otra se ha observado mayoritariamen­
te en el País Vasco continental, aunque también 
se ha recogido en el área peninsular. 

En Busturia (B) , por ejemplo, se tapaban con 
sábanas blancas las paredes de la habitación en 
que se colocaba al muerto. 

En Ziga (Baztan-N), en la habitación del di­
funto o en la sala donde se disponía el ataúd, se 
colgaba como fondo en la pared que estaba tras 
el mismo el olzako oiala, que era un lienzo gran­
de semejante a un tapiz hecho de lienzo casero 
amarillento, egune, con dos encaj es paralelos 
verticales a derecha e izquierda y dos y a veces 
tres cruces bordadas con hilo negro. Dicho lien­
zo formaba parte de las prendas, ioiak, que 
aportaba toda joven que entraba a ser dueña de 
una casa baztancsa5. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) se extendían unas 
sábanas, pathe-mihisia, sobre las cuatro paredes 
de la habitación del difunto y se decoraban con 
hojas de laurel dispuestas en cruz y prendidas 

5 AEF, III (1923) p . 130. 

Fig. 37. Fijación del paño de luto so­
bre el espejo (Baja Navarra). 

con alfileres. Se ponían también pequeñas ra­
mas de boj. 

Según cuenta un informante de Urdiñarbe 
(Z), cuando había un muerto en la casa se b0:ja­
ba a la planta baja ya que las habitaciones eran 
de difícil acceso a causa de la escalera. La plan La 
baja se decoraba mediante colgaduras que 
caían del techo al suelo, cubriendo las cuatro 
paredes e incluso las ventanas. El techo no se 
decoraba. Sobre estas colgaduras se ponían ho­
j as de laurel en cruz uniformemente repartidas. 
El cadáver se depositaba sobre una planch a apo­
yada horizontalmente en dos caballetes, xütile­
ak, y quedaba completamente cubierto, inclui­
do el rostro, por un paño especial, hilmihisia. 

En Sara (L) a veces se ponía una tela en el 
techo de la estan cia. 

La costumbre de adornar la habitación de es­
Le modo se halla relacionada con la preparación 
de la estancia mortuoria para la exposición del 
cádaver por lo que los datos aquí recogidos se 
completan en el apartado que sobre este tema 
se incluye en el capítulo El velatorio. Gaubela. Dis­
posición de la estancia mortuoria y del cadáver. 

Cierre de ventanas 

En un capítulo precedente se comentó la an­
tigua costumbre de abrir las ventanas de la habi­
tación del difunto al objeto de facilitar la salida 
de su alma hacia el ciclo . Sin embargo, en algu­
nas localidades ha sido habitual mantenerlas ce­
rradas, incluso con las contraventanas entorna­
das, para manifestar el duelo fami liar. 

Esta práctica ha sido relativamente común en 
Ipar ralde. En Beskoilze (L) e Izpura (BN) se 
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cerraban a medias las contraventanas de la casa 
y quedaban así hasta el regreso de las exequias. 
Después, tras abrirlas, se rezaba de nuevo en la 
habitación del muerto alrededor de un cirio en­
cendido. En Itsasu (L) , Lekunberri (BN) y Ur­
diñarbe (Z) también se entornaban todas. 

En Sara (L) un informante comenta que se 
cerraban las contraventanas mientras que según 
otro se d<".jaban entornadas. En Azkaine (L) 
ocurre otro tanto; una de las personas consulta­
das dice que en la casa mortuoria se cerraban 
todas; según otro, simplemente se entornaban y 
se mantenían así mientras el cuerpo permane­
ciese en casa. 

En Armendaritze, Heleta, Oragarre (BN), Bi­
darte y Ziburu (L) también se cerraban las con­
traventanas de la casa. En Heleta quedaban así 
hasta que el cadáver era sacado. En Hazparne 
(L) se hacía lo propio con todas las puertas y 
ventanas de modo que la casa quedase en oscu­
ridad. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) se cerraban las 
ventanas de la habitación. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) se entornaban en 
cuanto el enfermo entraba en agonía. 

También hay constancia de esta costumbre 
en Hegoalde. En Beasain y Amezketa (G), anta­
ño, se cerraban todas las ventanas de la casa del 
fallecido. En Port.ugalete (B) con la intención 
de dejar la casa en penumbra. 

En Artajona (N) , en tiempos pasados, Ja úni­
ca expresión visible que indicaba un falleci­
miento en cualquier domicilio era precisamen­
te el cierre de todas sus ventanas. Hoy en día 
esta prescripción sólo afecta a la habitación del 
difunto. 

En Murchante (N), hasta la década de 1950, 
también se cerraban quedando la casa a oscuras. 
En otras ocasiones simplemente se corrían las 
cortinas para que la luz del día enu·ara tamizada. 

En Zugarramurdi (N) cerraban las ven tanas 
de la casa y no las abrían mientras e l cadáver 
permaneciese en ella, es decir, hasta el día del 

. 6 entierro . 
En Gamboa (A) uno de los signos más evi­

dentes de duelo es cerrar todos los vanos de la 
casa. En Aoiz (N) se cerraban también todas las 
ventanas y puertas. 

6 José Mip;uel de BARANDJARA."I. · De la población de Zugarra­
murdi y de sus u·adiciones• in 00.CC. T omo XXI. Bilbao, 1Y83, 
p. 329. 

Antaño en Aria (N) se quitaban las cortinas 
de la casa. Si la defunción ocurría en verano se 
entornaban las ventanas y contraventanas. Ac­
tualmente se han perdido estas costumbres. En 
Berastegi (G) permanecen cerradas las contra­
ven tanas. 

En Zerain (G), a comienzos de siglo, cuando 
salía el cadáver de casa se cerraban las puertas 
y la familia permanecía reunida dentro. Cuan­
do regresaban del funeral, volvían a abrirse las 
puertas. Hacia 1950 se seguían cerrando las 
puertas y ventanas de la casa; la ventana de la 
habitación donde estaba el cadáver permanecía 
entreabierta. En 1990 se sigue obrando igual. 

En Bidegoian (G) se cerraban las ventanas de 
la habitación donde se encontraba el cadáver 
para demostrar el dolor de los miembros de la 
casa. En Carranza (Il) y Mendiola (A) se cerra­
ban las ven tanas y la puerta de la estancia en la 
que se dejaba el cadáver. 

Signos de duelo en el exterior de la casa 

En algunas localidades ha sido costumbre co­
locar en la casa en que hubiese acaecido una 
defunción lazos o crespones negros a la entrada 
de la puerta principal o en algún lugar de la fa­
chada. 

A comienzos de siglo entre las familias más 
pudientes de Laguardia (A) se solía colgar en el 
balcón un crespón negro. A medida que avanzó 
el siglo esta costumbre se fue difundiendo y se 
extendió hasta aquéllos que durante la guerra 
civil habían ostentado algún cargo honorífico. 
Con posterioridad se amplió a todo el pueblo, 
pero a partir de los años sesenta desapareció 
completamente. 

En estas ocasiones en Abadiano (B) se coloca­
ba en la puerta de entrada a la casa, en el lado 
derecho de la m isma, una crucecita y un lazo 
negro. 

En Portugalete (B) se ftjaba una Lira de paño 
n egro alrededor de la puerta de la vivienda. En 
el caso de que la familia fuese de «mucha cate­
goría» se empleaba con tal fin terciopelo. Tam­
bién era norma habitual colocar una esquela en 
el portal. 

En Barakaldo (B), en la zona de San Vicente, 
que es rural, se colocaba un lazo negro en la 
puerta de la vivienda; práctica que no se observa 
en la zona baja del municipio, más urbana e in­
dustrial. 

En la zona rural de Elgoibar (G) colocaban 
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un paño negro en la puerta del caserío. Los del 
centro de la villa colgaban una especie de pa­
ñuelo negro de la aldaba de la casa. 

El único signo de duelo que se recuerda en 
Llodio (A) anterior a la última guerra civil lo 
relata una vecina del barrio Gardea que dice 
haber visto un pafio negro en la casa del falleci­
do en señal de duelo. También se hacía esto en 
Durango (B) . 

Actualmente en el casco urbano de Bermeo 
(B) no se adoptan signos de duelo especiales en 
las casas donde ha ocurrido una defunción, que 
sólo quedan señaladas por la esquela que se fija 
junto al portal. En cambio, hace unos años, se 
colocaban crespones negros en señal de luto. 

En Astüe (Z), cuando se producía una muer­
te, se ponía una cruz blanca y negra en la facha­
da de la casa en señal de duelo. 

INTERVENCION DE LOS VECINOS DURAN­
TE EL DUELO 

Una vez acaecida la muerte de uno de los 
miembros del grupo doméstico el resLo de los 
integrantes paraliza sus trabajos. El cese de la 
actividad mientras el cadáver está presente es la 
mayor manifestación de duelo. A modo de 
ejemplo en Ahuzti (L) se decía que la familia 
vivía comme cloztrée, como enclaustrada. En esta 

Fig. 38. 1 ,ienzos decorados 
con hojas de laurel, ocultando 
las paredes. Espci1.c:-Undürei­
ñe (Z). 

localidad, si entre la defunción y el día del fune­
ral coincidía un domingo, la familia no abando­
naba la casa ni para ir a misa. En esta situación, 
familiares, amigos y vecinos de la casa se hacen 
cargo de las labores domésticas, tanto de las 
propias del hogar como, en las áreas rurales, de 
las relativas al ganado. 

Sobre quiénes son los encargados de asumir 
la dirección de las labores domésticas hay dis­
crepancias en función de las localidades. Los 
vecinos han sido los que han desempeñado una 
labor principal, unas veces en razón de su amis­
tad y otras por su proximidad a la casa mortuo­
ria, pues así lo establece la costumbre. Pero 
también parece haber sido común que se encar­
guen de estas tareas los familiares del difunto 
que no viven en la casa. Además de variantes 
locales también las hay familiares ya que, de no 
estar instituido un determinado comportamien­
to, cada casa obra según su propia tradición o 
la situación del momento. 

Lógicamente también existen diferencias en 
función del tipo de poblamiento: si éste es disper­
so o concentrado y más aún si es rural o urbano. 

En cuanto a las modificaciones que se han 
operado, la organización tradicional de la vecin­
dad ha experimentado cambios en las últimas 
décadas, se ha tendido a un mayor individualis­
mo de manera que tareas que antes desempeña­
ban los vecinos, ahora las realiza la familia, En 

145 



RITOS FUNERARIOS EN VASCONIA 

lo que respecta a este capítulo las funerarias 
han jugado un importante papel distorsionador 
al ocuparse de aclividades que antaño corrían a 
cargo de los vecinos. 

En los siguientes apartados se comenlará el 
modo en que se organizaba y organiza el vecin­
dario y su papel como auxiliador de los trabajos 
de la casa en que h a ocurrido el óbito. 

La vecindad y los vecinos en relación con la casa 
mortuoria 

Las relaciones de vecindad se imensifican con 
ocasión de la muerte ya que los vecinos desem­
peñan numerosas y variadas funciones mientras 
la casa del difunto permanece en duelo. 

En este apartado se detallan las diferentes for­
mas de organización de la vecindad, auzoa, kar­
tierra. Conviene precisar, como se ha indicado 
antes, que no en todas las localidades ha existi­
do una clara jerarquización. La forma más pe­
culiar de organizarlo ha sido en función de la 
proximidad entre casas y en ocasiones por su 
posición relativa respecto a la iglesia. Hoy en 
día son pocos los lugares donde se conserva di­
cha distribución ya que, a la hora de ayudarse, 
suelen primar más razones de amistad que de 
cercanía. 

En el área euskaldun el vecino recibe diversas 
denominaciones siendo la más común auzoa/ 
hauzoa, pero también existen otras como auzo­
koa, auzokia (Bizkaia, Gipuzkoa), barridea (Baz­
tan y otras zonas de Navarra) 7 . 

A continuación se describen las diferentes 
formas locales en que se organizan los compo­
nentes de la vecindad, desde poblaciones que 
están perfectamente estructuradas en unajerar­
quía de origen consueludinario hasta aquéllas 
en que todos los vecinos se consideran de igual 
categoría o en las que se prima más la amistad 
que la vecindad. 

Organización de la jernrquía vecinal 

Una de las formas más interesantes de organi­
zación ha sido la de establecer una jerarquía de 
los vecinos en función de la proximidad relativa 
de las casas. 

Al vecino que habita en la vivienda más próxi­
ma se le denomina en euskera etxekona, albokoa 

7 Gururzi ARRECI. «Auzo a» in Hmkaúlunah. Tomo 111. San Se­
bastián, pp. 60:'1-604. 

u ondokoa. Si se trata de una casa con dos vivien­
das bestealdekoa o aldamenekoa8, también etxekone­
koa. 

En Zerain (G) el nombre de etxekoana se re­
serva para las familias que viven bajo un mismo 
techo, esto es, en una casa de dos viviendas; etxe­
urrenci, eliz-ondoko, o auzo-urrena hacen referen­
cia a la primera casa en el camino del calvario 
y aldamenekoa a la casa más cercana en cualquier 
dirección. Al construirse casas de pisos el con­
cepto de vecino, etxekoana, ha pasado a ocuparlo 
el que vive al lado o debajo. 

La casa más cercana a la que se halla en duelo 
es la que se suele considerar como primer veci­
no. Este concepto de primer vecino tiene dos 
acepciones: una, con un significado amplio que 
hace referencia a la casa con todos sus miem­
bros; esto es, el dueño y su mujer y a veces el 
resto de los integrantes que pueden tomar parte 
en las actividades relacionadas con el ritual fu­
nerario; y otra, con un sentido más restringido, 
cuando se emplea para indicar exclusivamente 
al dueño de esa casa. En euskera el primer veci­
no recibe nombres como lehenauzoa/auz.o lehena/ 
l,ehenhiziko auzoa (Arberatze-Zilhekoa, Heleta, 
Uharte-1-Iiri-BN, Ririatu, Itsasu-L, Altzai, Ligina­
ga, Santa-Grazi; Urdiñarbe-Z) , etxelwna/etxekone­
koa (Bizkaia, Gipuzkoa), lehenatea (Zugarramur­
di-N, Sara-L), au.zourrena (Bizkaia, Gipuzkoa) , 
hurrengo atekoa (Bizkaia, Gipuzkoa), aurrenelw au­
zoa (Bidegoian-G). Lenengo auzoa o urreren{{o au­
zoa (Orozko-B). 

En algunas poblaciones navarras el término 
barride también tiene el significado de primer 
vecino. En Izal (N) no existen las denominacio­
nes de primer vecino ni segundo, pero sí tienen 
una forma particular de distribuir al vecindario 
en función de la proximidad relativa de las vi­
viendas: se consideran vecinos barrios a los de las 
dos casas más próximas y contrabarrios a los de 
las otras dos siguientes. 

En Mendiola (A) se consideraba primer vecino 
al que habitaba tanto a la izquierda como a la 
derecha de la casa del difunto. El segundo vecino 
era el que vivía Lras el primero; éste podía ayu­
dar en las tareas domésticas pero no hasta el 
punto de constituir una obligación. 

En Bidegoian (G) se hace referencia al pri­
mer vecino, aurreneko auzoa. Todo caserío lo te­
nía y sigue teniéndolo aunque la relación no 

8 Ibidem, p. 604. 

146 



DUELO DOMESTICO Y AYUDA VECINAL 

sea la misma que antaño. El primer vecino era 
el más próximo en el caso de los caseríos unifa­
miliares y cuando éstos estaban divididos en dos 
viviendas anejas era el de la residencia contigua, 
como resulta lógico. Después del primer vecino 
existía el segundo, el tercero y así sucesi­
vamente en función de la distancia que les sepa­
rase. En el caso de las viviendas en el medio 
urbano se sigue una estructura similar. 

En el País Vasco continental ha estado am­
pliamente extendida una peculiar forma de dis­
tribución del vecindario consistente en conside­
rar como primeros vecinos a los pertenecientes 
a pequeños grupos de tres, cuatro o cinco casas. 
Aun teniendo todos la categoría de primeros 
vecinos, entre ellos siempre hay uno principal, 
el primer vecino en sentido estricto, que suele 
ser el de la primera casa a la derecha del domi­
cilio mortuorio en el camino que conduce hacia 
la iglesia. Resulta difícil discernir si tal organiza­
ción en grupos tiene su origen en la costumbre 
o es consecuencia de la estructura de los barrios 
que tan sólo constan de un número reducido 
de casas. 

En Helcta (BN) se aplica la noción ele primer 
vecino, /,ehen auzoa y segundo vecino, lrigarren au­
zoa, a la primera y segunda casas respectivamen­
te en dirección a la iglesia. 

En Banka (BN) el primer vecino es el que 
habita en la primera casa en el camino hacia la 
iglesia. Hay un segundo vecino, que es el que 
vive en dirección opuesta. 

En Urruña (L) los dos primeros vecinos se 
denominan kuru.tze-xirioak, uno portaba la cruz y 
el otro el c:irio. El primero pertenece a la prime­
ra casa de la derecha en dirección a la iglesia y 
el otro a la de la izquierda. 

En Lartzabale (BN) el primer vecino es aquél 
al que se recurre en todas las circunstancias. El 
segundo es su suplente y el tercero es también 
un suplente al que se busca en caso ele necesi­
dad. Los otros vecinos son auzo hurrubekoak. y 
cuando viven más alejados se convierten en he­
rritarrak. Para designar al vecindario se emplea 
Ja voz auzotegia. 

En Ahurti (L) el papel más importante lo de­
sempeñaban los tres primeros vecinos. El pri­
mero de ellos es el que estaba a la derecha en 
el camino a Ja ig lesia y se ocupaba ele portar la 
cruz en el cortejo. Los otros dos se encargaban 
de llevar los cirios y por ello se conocían como 
torches, hacheros. 

En Isturitze (BN) el primer vecino, l.ehenau-

zoa, es el que vivía en la casa más cercana en el 
camino hacia la iglesia; el segundo y tercer veci­
nos, bigarren eta hirugarren auzoa, se escogían en­
tre las casas próximas en dirección a la iglesia. 
También se tenía en cuenta a otros vecinos, au­
zoak, que eran los que vivían en dirección 
opuesta y se encargaban de llevar el féretro y los 
ramos de flores durante el cortejo. Era precisa­
mente en función del papel que desempeñaban 
en el cortejo que también recibían otras deno­
minaciones: el primer vecino, kurutzekaria o por­
tador de la cruz; el segundo y tercer vecinos, 
argiketariak o portadores de la luz; los vecinos 
que llevaban el féretro, kutxa-karreatzaliak; y los 
que hacían el agujero en el cementerio que ge­
neralmente eran los mismos portadores del fé­
retro y otros vecinos, zilo egileak. 

En Altzai , como en Lakarri (Z), cada casa tie­
ne tres vecinos: aizo lehena, bigarren aizoa e hiru­
garren aizoa, correspondientes generalmente a 
las casas más próximas. A menudo éstas son 
contiguas, etxekara, a una parcela de tierra. Ocu­
rre también que un simple arroyuelo «rompe» 
el vecindario. En Lakarri, sin embargo, el pri­
mer vecino es el que se halla en dirección a la 
iglesia. En este mismo pueblo, aunque propia­
mente no existe lo que podríamos denominar 
un barrio (ocurre lo mismo en localidades veci­
nas), al vecindario, a pesar de todo, se le llama 
barrio, aunque propiamente son cuatro o cinco 
casas. En consecuencia una vivienda aunque es­
té cercana no se considera necesariamente co­
mo un vecino, el vecino tiene que formar parte 
de ese grupo de casas. 

En Etxebarre (Z), en principio, se tiene en 
cuenta a tres vecinos, l.ehen aizua, bigarren aizua e 
hirugarren aizua, pero si las casas no están muy 
distanciadas también puede haber tm cuarto. En 
esta localidad cuando se habla de lehenaizuak se 
hace referencia a la familia del primer vecino. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) cada vivienda 
tiene sus lehenauzoak o primeros vecinos. En 
principio son cuatro para cada casa, los dos ca­
seríos situados a su derecha y los dos ele la iz­
quierda. El primer vecino, lehenauzoa, es el de la 
primera casa en dirección a la iglesia y el segun­
do el que le sigue. Estos dos vecinos se ocupa­
ban de todo lo concerniente a las exequias, los 
otros dos también estaban presentes pero te­
nían un papel menos importante. 

En Hazparne (L) lehenauzoa es la casa que es­
tá a la derecha de otra en el camino que condu-
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ce a la iglesia. No hay un segundo vecino. A su 
vez lehenauzoak son los cuatro caseríos que se 
hallan alrededor y a los cuales se dirigen priori­
tariamente en caso de necesidad. Auzoak está 
formado por unas ocho casas del barrio; con 
estos vecinos se tiene todos los días la ocasión 
de verse y hablar y también de ayudarse. 

En la comarca de Arnikuze (BN) el grupo de 
lehenauzoak lo forman cinco vecinos. Cuando se 
producía una muerte se arreglaban entre ellos 
para solucionar todos los asuntos relacionados 
con la defunción y se hacían cargo de la casa en 
duelo. Dos se ocupaban de cavar la fosa, entre 
ellos nunca el lehenauzoa. Durante el cortejo 
cuatro vecinos portaban el féretro y el primer 
vecino· la cruz. 

En ,'\intzila (BN) son cinco los primeros veci­
nos, leftenauzoak, correspondientes a las casas 
más cercanas; el primero o principal entre ellos 
es el que vive a la derecha en el camino hacia la 
iglesia. 

En Oragarre y Baigorri (BN) el primer vecino 
era el que vivía en la casa más cercana en el 
camino hacia la iglesia. Cuando en Oragarre ha­
bía un muerto se movilizaban cinco vecinos, el 
primero llevaba la cruz y los otros portaban e l 
féretro. En Baigorri el primero era el encargado 
de ir a buscar la cruz a la iglesia, los otros veci­
nos, los más próximos a la casa, llevaban el 
ataúd. 

El primer vecino. Lehenauzoa 

En algunas localidades sólo aparece el papel 
del primer vecino. 

En Arnézaga de Zuya (A) se consideraba veci­
nos a todas aquellas familias que vivían en el 
mismo pueblo. Normalmente habitaba una úni­
ca familia en cada caserío y no estaban muy se­
parados unos de otros. Los vecinos se clasifi­
caban en primeros vecinos y restantes. Los 
primeros eran aquéllos que vivían más próxi­
mos a la casa por ambos lados. Este orden venía 
dado normalmente por e l recorrido que se­
guían las corredetas9

. 

9 Con el nombre de wrredera se conocía tanto el mensaje como 
el recorrido o el procedimiento para comunicarlo consistente en 
que el vecino que debía dar a co11oc<::r una noticia se desplazaba 
hasta la vivienda de ou-o próximo para comu nicárselo, ~ste últi­
mo hacía lo propio con el siguiente y así hasta que todos se 
daban por enterados. 

En el barrio de Gardea, en Llodio (A), los 
primeros vecinos eran los de la casa más próxi­
ma. Estos eran considerados como de la familia 
ya que se mantenía una relación muy importan­
te con ellos; a veces eran ciertamente familiares. 
O tros informantes no han conocido esta dife­
renciación, llamando vecinos a los que residían 
en el barrio o en las casas circundantes. Ahora 
que los barrios son muy grandes se tiene por 
vecinos a los que viven en el mismo portal o ca­
sa. 

En Elosua (G) era muy importante la ayuda 
de la casa del primer vecino, etxekona. Los 
miembros de esta casa recibían el nombre de 
etxekonekuak. Si el caserío era de dos viviendas, 
el primer vecino era el de la contigua y si no, el 
del caserío más cercano. 

En Zugarramurdi (N) el primer vecino o lehe­
natea era el de la primera casa junto al camino 
que conducía a la iglesia parroquial. Su familia 
se encargaba de las labores domésticas, inclu­
yendo el cuidado y alimentación del ganado10. 

En Itsasu (L) el término auzoak designa a los 
vecinos en general y lehenauzoak a los más próxi­
mos a la casa de que se trate; lehenauzoa es la 
primera casa respecto a otra en dirección a la 
iglesia. A esta casa se la conoce también con la 
denominación kurutzeko etxea, la casa de la cruz, 
esto es, la que le corresponde llevar la cruz du­
rante la conducción del cadáver. 

En Beskoitze (L) se considera primer vecino 
al que vive en la casa más próxima en el camino 
de la iglesia, etxe aintzinan elizako bidean11

. 

En Ziburu (L) el primer vecino era el que 
vivía en la casa de la derecha.' 

En Zunharreta (Z) era el más próximo y no 
necesariamente en dirección a la iglesia. 

En otras localidades se da importancia a la 
proximidad entre casas pero sin que existan 
unas denominaciones específicas que diferen­
cien a unos vecinos de otros. 

En Laguardia (A) se denominaba vecinos a 
los de la vivienda más próxima, bien el piso o el 

10 
BARANDIARAN, «De la población de Zugarramurdi y de sus 

u·adicion es», ciL., p. 329. 
11 Según un informante de la casa Elic.haldia, la casa Garatia 

estuvo Lcmporalmente im posibilitada para proporcionar la perso­
na que pudiera hac.er de kumtzeketm·ia, portador de la cruz, para 
el entierro de una persona. Hubo que recurrir a la casa Errekal­
dia que era la siguiente en el camino a la iglesia. Entretanto en tre 
las casas Elíchaldia y Errekaldia se consLruyó la casa Haize Alde y 
ésta pasó a ser el primer vecino y a quien correspondía ejercer 
de lmrutukelm'Ía de la casa Elichaldia. 
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portal más cercanos. No existía un segundo o 
tercer vecino, al resto de la gente del pueblo se 
le llamaba igualmente vecino. 

En Abadiano (B) las labores a realizar fuera 
de la casa las llevaban a cabo los vecinos más 
próximos. Estas faenas no se repartían entre los 
vecinos sino que eran los más cercanos los que 
se encargaban de ellas. En la actualidad se recu­
rre más a los parientes que a los vecinos. 

En Arrasate (G) los vecinos son los integran­
tes de la casa más cercana a la del difunto. 

En Artajona (N) se entiende por vecinos a los 
más cercanos a la casa a derecha e izquierda y 
en frente. En las viviendas de bloques de pisos 
toman ese carácter todos los de la misma «caja 
de escalera». Si la familia del difunto vive en un 
cruce de calles se considera vecinos a los que 
residen en ese cruce. En esta localidad no existe 
ningún orden en cuanto a la forma de denomi­
nar a los vecinos. 

En Lezaun (N) se entendía por vecino al per­
teneciente a la casa aneja a la propia, aunque 
era extensivo a las casas cercanas. También en 
Lemoiz (B), vecino puede ser el de la otra vi­
vienda contigua e igualmente el de la más pró­
xima. 

En Viana (N) los vecinos son los habitantes 
más cercanos a la casa de entre los que residen 
en la misma calle o también los inquilinos de la 
misma vivienda. 

En Monreal (N) se consideraban vecinos a los 
que vivían en la misma manzana de casas que la 
familia del difunto. En esta localidad las casas 
estaban adosadas, separándolas tabiques o mu­
ros. Esta cercanía daba lugar al establecimiento 
de relaciones de amistad y en definitiva de ve­
cindad, asistiéndose unos a otros en los momen­
tos .difíciles. 

Antaño en Aria (N) también colaboraban en 
las· tareas los vecinos, que se denominaban barri­
dia, entendiéndose por tales a aquéllos cuyas ca­
sas eran las más próximas a la del finado. 

En tiempos pasados, en Sangüesa (N), el con­
cepto de vecino abarcaba en sentido amplio a 
todos los que vivían en la misma calle mientras 
que en sentido más reducido comprendía sólo 
a los de las casas más próximas o a los de la 
misma vivienda. 

En Aoiz (N) se consideran vecinos a aquéllos 
que viven próximos, los de la casa más cercana 
e incluso en la zona de casas más antiguas los 
del mismo barrio. Desde que se comenzaron a 

construir bloques de pisos modernos se consi­
deran como tales a los del mismo portal; pero 
en realidad la idea de vecindad va más ligada al 
grado de amistad que une a esas personas que 
a la cercanía de sus viviendas. 

En Eugi (N) no se establecían diferencias en­
tre los vecinos. Por lo general los más próximos 
tenían mayor relación y amistad con la familia 
afectada y ayudaban de forma especial en estas 
circunstancias. 

R.econciLiación )' amistad entre vecinos 

Como ha quedado refl~jado en alguno de los 
comentarios anteriores la proximidad entre ve­
cinos suele implicar a menudo un mayor trato y 
amistad, hasta el punto de no poder saber si la 
ayuda prestada es el resultado de un deber de 
vecindad o consecuencia de dicha amistad. Sin 
embargo, existe constancia de que en algunas 
localidades han prevalecido las costumbres veci­
nales ayudando los vecinos a la familia del fina­
do aun cuando las relaciones entre e llos fuesen 
malas o incluso estuviesen rotas. 

Así, en Bernedo (A), comentan que se han 
dado casos en que, con motivo de una muerte, 
vecinos enemistados se han reconciliado y ayu­
dado. 

En Gamboa (A) las relaciones se multiplica­
ban en estos casos y la solidaridad se incremen­
taba relegando en muchas ocasiones la enemis­
tad existente. 

En Zeberio (B) las labores de la casa, espe­
cialmente las relacionadas con el ganado, las re­
alizan los vecinos incluso Jos que están distan­
ciados por alguna rencilla. 

En Beasain (G) los avisos y la atención al ga­
nado corría a cargo de un vecino de confianza 
que a su vez podía ser pariente del fallecido, 
pero no se recuerda que dichos trabajos recaye­
sen sobre un vecino concreto, si bien en case­
ríos alejados en los que vivían dos familias se 
ayudaban mutuamente olvidando incluso las 
rencillas y desavenencias que pudiesen existir. 

En Zugarramurdi (N) la familia del lehenatea, 
aun cuando estuviese enemistada con los due­
ños de la casa mortuoria, se comportaba con 
e llos como si jamás hubiese habido enfrenta­
miento12. 

12 BARANDIARAN, . o e la población de Zugarramurdi y <le sus 
tradiciones», cit. p. 330. 
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También ha sido normal que los vecinos ac­
túen por amistad con la familia del finado. 

En Bernedo (A) no estaba determinado a qué 
vecino le correspondía ayudar sino que depen­
día de la mayor afinidad que hubiese entre 
ellos. 

En Berganzo (A) se entendía por vecinos a 
todos los del pueblo no existiendo diferencias 
entre los de la casa más próxima y los restantes, 
sencillamente con unos se tenía más confianza 
que con otros. 

En Gamboa (A) , como es norma común, las 
relaciones eran y siguen siendo más afectuosas 
entre unos vecinos que entre otros y no por ser 
vecinos cercanos tenía que existir mayor rela­
ción, aunque normalmente así ocurría. 

F.n Salcedo (A), al lratarse de un pueblo pe­
queño, todos los vecinos se consideran iguales 
aunque siempre existe alguno con el que se tiene 
más amistad y, al igual que en las restantes locali­
dades, puede que éste sea el más cercano o no. 

En Artziniega (A) quienes se encargan de las 
tareas son personas allegadas, no necesariamen­
te las más próximas a la casa. 

En Port.ugalete (B) la ayuda vecinal procedía 
normalmente de aquellos vecinos con los que se 
tenía más confianza y relación, ya que no se ha­
llaban jerarquizados en función ele su proximi­
dad a la vivienda en la que se había producido 
el fallecimiento. 

En Carranza (B) ayudan los vecinos con los 
que se tiene mayor amistad sin que ello quiera 
decir que son los de la vivienda más próxima, 
aunque a veces concurra esta ci rcunstancia. 

Los informantes de Zeberio (B) consideran 
natural que los que primero ayuden sean aqué­
llos con los que mejor se entiende la familia del 
fallecido. 

En Allo (N) la cercanía de una vivienda no 
obligaba a sus moradores a determinadas activi­
dades o comportamientos con respecto a sus ve­
cinos. Podía ocurrir que éstos se encargasen de 
atender las faenas domésticas de la familia del 
difunto mientras el cadáver permaneciese en 
casa, pero nunca se hacía por razón de vecin­
dad sino por amistad. 

En Murchante (N) se considera vecinos a to­
dos los habilantes del pueblo y en sentido estric­
to a los que viven más cerca. Normalmente los 
que ayudan en estas circunstancias son los que 
tienen mayor amistad con la familia del difunto, 
no importando Jo lejos o cerca que vivan. 

Ayudas prestadas por los vecinos 

La ayuda de los vecinos resulta fundamental 
cuando se produce una defunción en el seno 
del grupo doméstico. En realidad la vecindad 
comienza a colaborar durante el proceso agóni­
co y prosigue aún después de recibir tierra el 
cadáver. Los vecinos se encargan de avisar y 
acompañar al cura para la administración del 
Viático y la F.xtremaunción y también al médi­
co; cuando acaece e l óbito, ele amortajar y acon­
dicionar la estancia mortuoria, participar en el 
velatorio del cadáver y dirigir las oraciones du­
rante e l mismo, ocuparse de las labores domés­
ticas, comunicar el suceso al reslo de familiares 
que viven tanto en el pueblo como lejos del mis­
mo, comprobar el estado del camino fúnebre a 
la iglesia y acondicionarlo si así lo requiere; 
acompañar en el levantamiento del cuerpo y 
durante la conducción del mismo desempeñan­
do entre olras labores la de anderos, la de por­
tar la ofrenda que abre el cortejo, algunas veces 
la cruz parroquial y también las hachas que 
acompañan al féretro; realizar ofrendas de luces 
y panes y también de misas en memoria del 
difunto, en algunas localidades abrir la fosa y 
darle tierra, y al regreso del cortt'.jo quemar el 
jergón, preparar la comida funeraria y acondi­
cionar la sala del banquete. 

La imporlancia de los vecinos queda reflejada 
claramente en dichos populares como: Hobe du­
zu aizoekilan untsa izaitea, edozoin jedekeekin baino. 
(Te vale más estar a bien con los vecinos que 
con cualquiera de la familia, lit. que con cual­
quier otra persona) (Mithiriña-BN). Obe da auzo 
ona urruneko senidea baino (Es mejor un buen 
vecino que un familiar lejos) (Mallabia-B). 
¿Quién es lu hermano? El vecino más cercano 
(Carranza-B). 

En capítulos precedentes y en otros posterio­
res se describen las ta.reas desempeñadas por los 
vecinos, en el presente nos centraremos exclusi­
vamente en las labores domésticas. 

Además de los vecinos, que unas veces obran 
por razones de amistad, otras porque así lo dic­
ta la costumbre y a menudo por ambos motivos, 
también se han ocupado de este tipo de labores 
los familiares del finado, bien los del mismo 
pueblo o los venidos de fuera. En muchas locali­
dades se ha apreciado una evolución de las cos­
tumbres en el sentido de que las tareas que an­
taño desempeñaban los vecinos han pasado 
progresivamente a ser realizadas por los familia-
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res. Esta transformación por lo demás ha sido 
general en todos los aspectos que comprende el 
ritual de la muerte. 

En cuanto al desempeño de las labores do­
mésticas habitualmente las mujeres han ayuda­
do en las tareas propias del hogar y los hombres 
se han encargado del cuidado de los animales 
domésticos. Debe Lencrse en cuenta que en la 
mayoría de las localidades ha sido costumbre 
que los integrantes del grupo doméstico no 
abandonasen la casa mortuoria hasta el momen­
to de las exequias y, a menudo, este cese en las 
actividades diarias también se ha observado en 
el interior del hogar. 

Los datos de este apartado se presentan clasi­
ficados en función de quiénes son los encarga­
dos de prestar su ayuda en la casa mortuoria. Se 
sigue este criterio para ordenar de algún modo 
los datos obtenidos en las encuestas pero debe 
considerarse que es un tanto impreciso ya que 
estas costumbres han experimentado alteracio­
nes con el paso del tiempo y, además, varían de 
unas familias a otras. 

La ayuda prestada por los vecinos abarca en 
unas ocasiones las labores domésticas del hogar 
y las del exterior de la casa, como son las agríco­
las y las que tienen que ver con el mantenimien­
to del ganado; en otras se limita exclusivamente 
a las domésticas o a las de la calle. 

Tareas y labores domésticas 

Los vecinos de Amézaga de Zuya (A) ayuda­
ban a la familia en las tareas caseras y en las 
labores del campo. Entre las primeras destacaba 
la preparación de la comida para después del 
entierro y el teñido de la ropa para el lu lo. De 
ambas actividades se encargaban las mujeres. 
Las chicas jóvenes solían servir dicha comida. 
Los hombres ayudaban en las labores del cam­
po y los mozos iban a hacer vela y también solían 
llevar el feretro y preparar la tumba. 

En todas estas tareas participaban los vecinos 
que lo deseasen, pero los primeros vecinos te­
nían además una serie de tareas específicas. Por 
ejemplo, después de rezar el rosario por la no­
che se colocaban a la salida de la casa o en el 
ponal y daban a los restanLes vecinos varones 
pan y vino. También entregaban velas a los asis­
tentes al funeral para acompañar al cadáver des­
de la casa hasta la iglesia. 

En A.ramaio (A) los moradores de la casa 
mortuoria no salían de la misma y eran los veci-

nos, tanto hombres como mujeres, los que man­
tenían la actividad en la casa. El primer vecino 
o auzourrena tenía además las obligaciones de 
enviar los avisos, encargar el féretro , elegir a los 
portadores, avisar a la mujer que preparase la 
comida y revisar el estado del camino por si es­
tuviera en mal estado. Debido a los sustanciales 
cambios operados en los últimos veinte o trein­
ta años en la actualidad es la familia del d ifunto 
la que se encarga de estos quehaceres, si bien 
los vecinos siempre están dispuestos a ayudar. 

En Mendiola (A) los vecinos del difunto eran 
quienes por norma general asumían la direc­
ción de las labores domésticas mientras e l cadá­
ver permaneciese en casa. A tal deber estaba 
prácticamente obligado el primer vecino; el se­
gundo vecino también podía colaborar en las 
tareas domésticas pero sin que constituyese una 
obligación. Esta ayuda la prestaban los vecinos 
siguiendo un orden correlativo denominado 
reo, es decir seguidamente. Este sistema era el 
que, a principios de siglo, empleaban los veci­
n os para transmitirse de uno a otro las convoca­
torias o avisos del alcalde que vulgarmente se 
conocían como correderas. 

En Zerain (G), hacia 1940, la familia del falle­
cido no realizaba ningún trabajo visible mientras 
el cadáver no recibiese sepultura. Los familiares 
del difunto se recogían en casa y no salían de 
ella hasta que los asistentes al entierro regresa­
sen al domicilio. El hombre y la mujer de la pri­
mera casa, etxekoana, etxeurrena, del camino de la 
cruz, kurutzebidea, se ocupaban de realizar todas 
las tareas. La mujer, las domésticas: preparación 
de comidas, recibir y atender a las visitas y ofre­
cer refrigerios. El hombre cuidaba de los anima­
les del establo y realizaba las labores imprescindi­
bles que quedaron sin concluir el día anterior o 
que n o podían abandonarse por peligro de pér­
dida 13. En Ja actualidad siguen acudiendo cuan­
do se dan estas circunstancias pero carecen del 
protagonismo de tiempos pasados, sobre todo en 
lo que respecta al trabajo del hombre, ya que en 
muchas casas hoy en día no hay ganado y los 
cultivos no son como antaño. La mujer atiende 
y ayuda en los trabajos de la cocina. 

En Elosua (G), durante el tiempo que el ca­
dáver permanecía en casa, los familiares no se 

i g En esta localidad los fam iliares del difun to, sentados junto 
al cadáver y en la cocina, recibían el pésame d e los vecinos y del 
resto de ios familiares. 
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dedicaban a sus ocupaciones habituales, ni tan 
siquiera abandonaban el hogar, eran los inte­
grantes de la casa del primer vecino, etxekona, 
quienes se hacían cargo del trabajo y de las la­
bores del caserío: adquirían los comestibles pa­
ra el domicilio en duelo y se encargaban de pre­
parar la comida del entierro; también se 
ocupaban de la ropa de luto y de cuidar los 
animales de la cuadra. 

En Sara (L) los familiares del difunto no sa­
lían de casa hasta después del entierro. El cuida­
do de los animales domésticos y las demás labo­
res quedaban a cargo del leenate y de otras 
personas de la vecindad14

• 

En Zunharreta (Z) el primer vecino se hacía 
cargo de todo, entre otras cosas del cuidado de 
los animales; la vecina daba de comer a los que 
se ocupaban de anunciar la muerte a los intere­
sados. En Urdiñarbe (Z) los primeros vecinos se 
encargaban de hacer la comida y atender el ga­
nado m ientras el cadáver estuviese en casa. En 
Barkoxe (Z) el primer vecino aseguraba los cui­
dados de los animales; e n Azkaine (L) el prime­
ro y segundo vecinos. También en H eleta (BN) 
el vecino aseguraba a veces la dirección de los 
trabajos domésticos, sobre lodo si el que había 
muerto era el etxeko jauna. 

En Izpura (BN) e l primer vecino se encarga­
ba de anunciar el suceso a la parentela, al car­
pintero para que fabricase el ataúd y a quien 
hiciese sonar las campanas. Los otros vecinos 
preparaban la comida para la familia en duelo, 
velaban al difunto y se en cargaban de cuidar el 
ganado y de otros menesteres. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) las vecinas se 
ocupaban de hacer la comida y las labores do­
mésticas, también de comprar o prestar las ro­
pas de luto; este trabajo lo realizaban las cualro 
primeras vecinas. Los vecinos atendían los ani­
males y cavaban la fosa en el cementerio. 

En Apodaca (A), desde que se producía el 
óbito hasta que daban tierra al cadáver, la fami­
lia no tenía mas que avisar a los mozos ya que 
éstos se encargaban de todo. Se les indicaba có­
mo se quería el entierro y el horario, tras poner­
se de acuerdo con el cura. Los mozos se encar­
gaban de avisar a la cofradía, cavar la fosa, 
organizar el velatorio, e tc. I .as mltjeres del pue­
blo, parientes o vecinas, ayudaban a la familia a 

11 J osé Miguel de. lhRANl) l/\IVIN. «Bosquejo etnográfico dt: Sara 
(Vl) • in AEF, XXIII (1969-1970) p. 116. 

teñir la ropa, a preparar la mesa para la comida 
y a servirla . También se ocupaban de matar las 
gallinas o conejos (con destino al banquete fú­
nebre) . Si se sacrificaba alguna res, cabra u ove­
ja vieja, dicha labor recaía en los mozos. El mo­
zo mayor era el que distribuía el trabajo a cada 
uno. 

En Bernedo (A) la ayuda vecinal comprendía 
la limpieza de la casa y la preparación de la co­
mida. 

En Eugi (N) los vecinos se encargaban, entre 
otras tareas, de recibir y atender a los familiares 
y amigos del fallecido. Las mujeres ayudaban a 
teñir la ropa de negro, a realizar las labores de 
limpieza de la habitación y a preparar la comida 
para los famil iares e invitados que se celebraba 
después del funeral. 

En Portugalete (B) era habitual que los veci­
nos ayudasen en las tareas domésticas mientras 
el cadáver permaneciese en casa: hacer la comi­
da, p lanchar, limpiar, cuidar de los niños. Tam­
bién se en cargaban de hacer los recados ya que 
durante los primeros días después del falleci­
miento, la familia no salía de casa. 

En Abadiano (B) las labores de fu era de la 
casa las realizaban generalmente los vecinos 
más próximos. Cuando el dolor por la pérdida 
sufrida era especialmente intenso también se 
encargaban de las tareas de la casa. 

En los caseríos de Plentzia (B) los vecinos con 
los que se tenía más amistad se encargaban de 
atender al ganado y también de h acer los reca­
dos necesarios, como por ejemplo llevar la ropa 
al tinte para el luto, ya que los de casa no salían 
hasta la hora del funeral. 

En Orozko (B) los vecinos ayudaban en las 
labores domésticas. Las mujeres colaboraban en 
el arreglo y limpieza del hogar y en la prepara­
ción de la comida; los hombres atendían los ani­
males. Era habitual que se ofrecieran para traba­
jar y descargar así a la familia de sus obligaciones 
cotidianas. 

En Amorebieta-Etxano (B) los vecinos solían 
encargarse de dar de comer al ganado. 

En Beasain (G), cuando en un caserío se pro­
ducía un fallecimiento, sus moradores no aban­
donaban la casa mientras el cadáver permane­
ciese en ella, por lo que era un vecino de 
confianza quien realizaba los avisos pertinentes 
a la iglesia, al carpintero para fabricar el ataúd 
y a los familiares del d ifunto; asimismo se encar­
gaba de atender al ganado. 
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Fig. 39. Vecindad de Baigorri (RN). 

En Ezk.io (G), hasta dar tierra al cuerpo, los 
componentes del grupo doméstico tampoco po­
dían efectuar ningún trabajo fuera de la casa 
por lo que eran sustituidos por los vecinos en 
estos quehaceres. Sí podían realizar en cambio 
las labores de Ja casa aunque a veces la vecina 
de la vivienda contigua también aportaba su 
ayuda. 

En Armendaritze, Gamarte y Oragarre (BN) 
los vecinos se ocupaban de todos los trabajos 
domésticos en tanto el cadáver permaneciese 
en la casa. En Lekunberri (BN) el vecindario se 
ocupaba igualmente de los animales domésticos 
ya que la familia no salía de casa. 

Primacía de la ayuda familiar 

En aquellas localidades en que se ha constata­
do que el papel de la familia es importante, 
cuando los familiares tienen dificultades para 
realizar las labores por sí solos o el difunto care­
ce de parentela, los amigos o vecinos prestan su 
ayuda. 

En Berganzo (A) las labores domésticas eran 
asumidas generalmente por la familia del difun­
to y si no la tenía por algún vecino. En Laguar­
dia (A) se encargaban los hijos u otros familia­
res menos allegados al difunto y en el caso de 
que no hubiere familiares directos, los vecinos. 

En Narvaja (A) las labores domésticas eran 
realizadas por los familiares pero también se re­
curría a la ayuda de los vecinos sobre todo en lo 
concerniente a las labores agrícolas. Si la familia 
contaba con pocos miembros, la colaboración 
del vecindario era más acusada y solidaria tanto 
en las labores domésticas como en las faenas 
propias del campo. Era costumbre que aún per­
siste, que los vecinos, dos en concreto, de las 
casas anterior y posterior a la mortuoria, se en­
cargasen de abrir la fosa, llevar el ataúd a hom­
bros a la iglesia, de ésta al cementerio y, por 
último, darle tierra. 

En Valdegovía (A) la dirección de las labores 
es asumida por algún familiar, bien el de mayor 
relevancia o en su lugar el más entero psicológi-
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camente. En caso de absoluta necesidad cual­
quier vecino ayuda, pero sin que exista ningún 
rango que de termine la importancia entre estos 
últimos, salvo el de la amistad. 

En Hondarribia (G) las labores corren a car­
go de los familiares y, si su ayuda fuera insufi­
ciente, prestan también la suya los vecinos más 
próximos. 

En Izurdiaga (N) las labores son atendidas 
por los hijos o los familiares más cercanos y, en 
el caso de no existir éstos, se ocupa el vecino 
con el que el difunto hubiese tenido más con­
fianza o amistad. 

En Artajona (N) las tareas domésticas las diri­
ge un familiar que esté anímicamente fuerte y 
si, a causa de la angustia y la desolación, no hay 
ninguno que pueda asumirlas, se encargan de 
ellas los vecinos. 

En Lekunberri (N) las labores como cuidar el 
ganado y similares eran atendidas en primer lu­
gar por los familiares residentes en el pueblo; si 
no los hubiese, por los amigos de la familia que 
también viviesen en el pueblo, y en tercer lugar 
por los vecinos de la casa más próxima. 

De los resultados obtenidos a partir de las en­
cuest.as se deduce que la colaboración entre fami­
liares y vecinos ha estado ampliamente extendida. 

En Artziniega (A) las tareas domésticas como 
la preparación de la comida o el cuidado de los 
animales domésticos las realizan los dueños de 
la casa, pero también se dan casos en que las 
realizan los vecinos. 

Cuando en Gamboa (A) moría alguno de la 
casa, sobre todo si era el cabeza de familia, los 
vecinos de todo el pueblo y los familiares que 
vivían cerca acompañaban en el dolor a los afec­
tados y ayudaban en las labores de la casa y en 
las faenas agrícolas. 

En Salvatierra (A) las labores doméslicas eran 
asumidas normalmente por los familiares y, en 
algunas ocasiones, también por los vecinos y 
amigos. 

En Llodio (A) solían encargarse de la direc­
ción de las labores domésticas los familiares y 
vecinos, que además acostumbraban pasar la 
noche en la casa mortuoria. 

En Moreda (A) las labores domésticas son re­
alizadas por los familiares más allegados, en oca­
siones también ayudan amigos y vecinos que 
mantengan relaciones cordiales con la familia 
del difunto. Las labores en las que colaboran 
son las propias de la casa y además cooperan en 
dar avisos y recados propios de estas situaciones. 

En Pipaón (A) se encarga de la dirección el 
familiar más allegado, miembros de la cofradía 
o vecinos. 

En Bermeo (B) son los familiares y vecinos 
los que ayudan desde el inicio de la agonía del 
enfermo hasta que es enterrado. 

En Carranza (B), en la mayoría de los casos 
son los inlegrantes del hogar o los familiares los 
que asumen las labores domésticas mientras el 
cadáver permanece en el domicilio. Años atrás 
eran los vecinos quienes se encargaban de las 
labores de labranza y del ganado, corriendo a 
cargo de un familiar las tareas propias de la ca­
sa. 

En Lemoiz (B) la dirección de las labores do­
mésticas es asumida por un vecino, algún pa­
riente o los mismos moradores de la casa del di­
funto. 

En Bidegoian (G) había casos en que, al agra­
varse el estado del enfermo, se adelantaban los 
trabajos del ganado por lo que a menudo el 
aurreneko auzoa sólo tenía que realizar las labo­
res mínimas; otras veces los parientes se encar­
gaban de dichas labores, pero como norma 
general eran los primeros vecinos quienes las 
desempeñaban. Las tareas de la cocina las se­
guía atendiendo la misma familia. 

En Elgoibar (G) la dirección de las labores 
domésticas era asumida tanto en la villa como 
en los caseríos del pueblo por alguien de la fa­
milia. En la actualidad ocurre lo mismo, gen e­
ralmente se encarga de hacer las compras algún 
familiar directo o que no viva en la casa; en 
ocasiones ofrecen su ayuda vecinos, amigos o 
conocidos de la familia. 

En Aoiz (N) se encargaba de los trabaj os do­
mésticos un familiar o los parientes más cerca­
nos; los vecinos también realizaban una labor 
importante. 

En Aria (N), mientras el cadáver permanece 
en casa, normalmente asumen las labores do­
mésticas los mismos familiares y a veces algún 
pariente. Los dos primeros vecinos se encarga­
ban de preparar la comida para los parientes y 
amigos del difunto además de abrir la fosa. Ac­
tualmente suelen participar en la conducción 
del cadáver al cementerio. 

En Obanos (N), mientras el cadáver perma­
necía en el domicilio, solían ser las vecinas y 
parientes lejanas (primas) las que se ocupaban 
de comidas y compras. Acudían a ayudar en 
cuanto se les llamaba o se enteraban de que 
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había «novedad». No había obligación especial 
en razón de vecindad sino más bien por la amis­
tad y el trato que habían tenido en vida. De 
hecho, para realizar el amortajamiento se llama­
ba y se sigue llamando a personas que se sabe 
dispuestas o a algún vecino. Las vecinas y pa­
rientes en segundo y tercer grado, además de 
ocuparse de las tareas de la casa, se preocupa­
ban de ayudar a teñir la ropa de negro y de 
prestar prendas para el funeral en el caso de 
que hubiesen guardado luto hacía poco tiempo. 

En Mélida (N) las labores de la casa las reali­
zan los parientes afines más cercanos: cuñado, 
suegro, nuera, etc., o si no los amigos más alle­
gados o los vecinos con quienes se tenga mayor 
amistad. 

En Monreal (N), mientras el cadáver perma­
necía en casa, los vecinos del domicilio más 
próximo, con los que generalmente se mante­
nían lazos de amistad, familiares más lejanos en 
parentesco y otras amistades, ayudaban a reali­
zar las labores domésticas, por ejemplo prepa­
rar la comida del día del funeral o encargarse 
de los avisos e invitaciones. Los familiares salían 
lo menos posible mientras el cadáver estuviese 
presente. Esta costurnbre perduró hasta finales 
de los años sesenta y principios de los setenta. 

En Sangüesa (N) , mientras el cuerpo perma­
necía en casa, familiares del difunto que no vi­
vían en ella y vecinos cercanos realizaban algu­
nos trabajos imprescindibles como hacer la 
compra, teñir la ropa de negro, cuidar los ani­
males, dar algunos avisos, e tc. Se lograba de este 
modo que los familiares más directos del difunto 
no abandonasen la casa y así respetasen el duelo. 

En Viana (N) siempre había algún vecino de 
más confianza o algún familiar que se encarga­
ba de cuidar el ganado, limpiar la casa, cocinar 
u otros menesteres como avisar a parientes y 
amigos, teñir de negro ropas y calzados, etc. 

Ayudas establecidas consuetudinanamenle 

En algunas localidades se recurría a la colabo­
ración de ciertas ·personas habituadas a prestar 
su ayuda en estas circunstancias. 

En San Martín de Unx (N), mientras el cadá­
ver permaneciese en casa, la familia del difunto 
encargaba la dirección del hogar a una m~jer 
avezada en ello que, además, actuaba a modo 
de «maestro de ceremonias» ya que conocía 
quiénes tenían que ir al duelo, cómo debía dis­
ponerse el hachero, etc. 

En Sangüesa (N) el papeleo necesario tras 
una defunción y todo lo relacionado con el fu­
neral y la comunicación de la noticia a las dife­
rentes casas corría a cargo de la mandarresa. 

En Bermeo (B) se llamaba a algunas mujeres 
expertas en ayudar a preparar el cadáver y orga­
nizar los actos. 

En Valdegovía (A) se avisaba a una persona 
entendida en lavar y amortajar al muerto. Se 
trataba de un individuo con entereza para asu­
mir responsabilidades en situaciones difíciles o 
desagradables o con la suficiente devoción reli­
giosa o resignación para ayudar a los demás ve­
cinos. 

En Berganzo (A) había una mttjer de la loca­
lidad, apodada la «Carpintera», que solía asu­
mir las obligaciones domésticas y no sólo en 
Berganzo sino también en los lugares próximos 
de Tobera, Portilla y Ocio. 

En Lekunberri y Larraun (N) existía un buen 
número de casas, que generalmente eran de 
gentes adineradas, con otra pequeña adosada a 
cada una de ellas cuyos moradores eran los 
maisterrak o criados. Cuando se daba el caso de 
que el fallecido pertenecía a una de estas casas 
grandes, correspondía a los maisterrak encargar­
se de las labores domésticas de la casa de los 
dueños, como cuidar el ganado y similares. 

En Gamboa (A) a veces una sola persona pro­
tagonizaba parte de la ayuda desinteresada de 
los vecinos. Este era el caso de cierto hombre 
que se encargaba de todos los preparativos para 
celebrar el funeral y el entierro. En los caseríos 
aislados, en cambio, la ayuda procedía de los 
moradores de las casas más cercanas y de los 
vecinos del pueblo con los que se tenía más con­
fianza. En los casos más extremos de necesidad 
de ayuda, los vecinos formaban vereda para com­
pletar las tareas agrícolas de la familia afectada. 

LA CRUZ PARROQUIAL EN LA CASA MOR­
TUORIA 

En este apartado se hace referencia a la cos­
tumbre observada en algunas localidades consis­
tente en que un vecino portase la cruz desde la 
iglesia hasta el domicilio mortuorio tras ocurrir 
la muerte. En un capítulo posterior volverá a 
aparecer este tema, pero en esa ocasión cuando 
se lleva la cruz hasta la casa previamente a cons­
tituirse la comitiva fúnebre. 
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Este rito ha estado ampliamente difundido 
en Iparralde, donde el vecino que acudía a la 
iglesia a buscar la cruz parroquial solía ser el 
primer vecino respecto a la casa donde se había 
producido el fallecimiento. Tras llevarla al do­
micilio mortuorio la depositaba en Ja estancia 
donde descansaba el cadáver. Así se ha constata­
do en Beskoitze, Bidarte, Biriatu, Hazparne, 
ltsasu, Sara, Ziburu (L), Armendaritze, Baigo­
rri, Gamarte, Heleta, Izpura, Lekunberri, Ora­
garre y Uharte-Hiri (BN). 

En Arbcratze-Zilhekoa (BN) el primer vecino 
avisaba a la andere serora, ésta tomaba la cruz, la 
sacaba de su mango y se la daba, tras lo cual 
regresaba con ella a la casa por el hilbi.dea co­
rrespondiente. Durante el recorrido iba con la 
cabeza descubierta. Al llegar al domicilio se diri­
gía directamente a la habitación, allí rezaba de­
lante del cuerpo con la cruz en las manos y 
acompañado por alguno de la casa; después la 
dejaba sobre la silla. 

En Iholdi (BN) , cuando se producía un falle­
cimiento, el primer vecino acudía a la iglesia en 
busca de la cruz, misión que llevaba a cabo con 
solemnidad. Antiguamente había dos cruces: 
una de metal, reservada a los ricos y la de made­
ra para los pobres. Esta costumbre, que tenía su 
correspondencia también con las distintas cate­
gorías de exequias, desapareció tras la guerra 
de 1945, cuando se estableció la clase única de 
entierro. Se alfombraba de ramaje verde, hecho 
con hojas de laurel y de boj, el tramo que unía 
la entrada de la casa con la habitación mortuo­
ria para recibir a la cruz que se traía de la igle­
sia. Esta se colocaba en una silla provista de un 
cojín, a la cabecera de la cama. Toda la familia 
se encontraba entonces reunida. Después de ha­
ber asperjado el cuerpo con agua bendita el pri­
mer vecino rezaba la primera oración. 

Cuando, en Baigorri (BN), el primer vecino 
llegaba con la cruz a la estancia donde reposaba 
el cadáver procuraba colocarla a la derecha del 
mismo; en Barkoxc (Z) , a la cabecera del lecho 
funerario. 

En Azkaine (L) el primer vecino iba a buscar 
la cruz a la iglesia asistido por el segundo vecino 
o xiriokaria, que llevaba un cirio. 

En Hegoalde, por el contrario, no parecen 
haber sido muchas las localidades donde un ve­
cino se encargase de portar la cruz parroquial 
desde la iglesia a la casa mortuoria. En la mayo-

ría de las ocasiones este papel ha sido desempe­
ñado por sacristanes o monaguillos. 

En Valcarlos (N) el vecino más próximo a la 
casa del difunto acudía a la parroquia en busca 
de la cruz para llevarla a la casa mortuoria y 
colocarla a la cabecera del difunto. Durante el 
cortejo este mismo vecino era el encargado de 
portarla hasta la iglesia. 

En Lemoiz (B) hay constancia de que el veci­
no era el encargado de ir en busca de la cruz 
parroquial. Esta costumbre cayó en desuso a fi­
nales de los setenta. En Zeanuri (B) traía la cruz 
a la casa un vecino e incluso el propio carpinte­
ro. 

En Mendiola (A), si bien era el sacristán el 
que llevaba la cruz de la casa mortuoria a la 
iglesia, algún vecino del difunto se encargaba 
previamente de portarla de la iglesia a la casa. 
El nombre con el que se designaba a dicho veci­
no era crucero y esta función solía recaer cada 
vez en uno distinto ya que tal deber rotaba en­
tre los habitantes del pueblo. 

En Abadiano (B) era un chico del barrio el 
que se encargaba de llevar la cruz hasta la casa 
mortuoria el día de la defunción. Este mismo 
muchacho la portaba de nuevo hasta la iglesia 
el día siguiente. Al que se encargaba de esta 
tarea se le llamaba kurutzerue. 

Apéndice: Róle des voisins durant le rite funé­
raire a Osses/Ortzaize (BN) 

«Le voisinage: Ma maison natale se trouve dans 
l'un des quartiers les plus montagnards d'Osses 
(Ortzaize), a Ahaize-mendi, a 5 Km. de l'église. 
Les maisons y sont éloignées les unes des autres 
et le premier voisin de ma maison esta 800 me­
tres. Au bourg, les maisons sont tres rapproché­
es. 

Chez nous, le premier voisin, lehenauzo, est le 
plus proche au point de vue distance. Il y a aussi 
un second voisin, mgarren auzo, qui est défini sur 
le méme critere. Il n 'y a pas de «troisieme voi­
sin». Lehenauzoa est le plus important. Tous les 
autres voisins sont regroupés sous la dénomina­
tion de kartierra ou auzoak. 

Le premier voisin: le premier voisin est le pre­
mier averti. En général, il connait toute la pro­
che parenté de son voisin; il se charge de leur 
annoncer la nouvelle, le jour et l'heure des ob­
seques: hilmezuak egüen ditu. ll se charge égale-
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ment de commander le cercueil, la gerbe ou la 
croix. Il s'occupe de la collation (repas) apres la 
cérémonie des obseques. 11 va chercher la croix, 
lors de la mort, ii l'église, tres souvent avec le 
second voisin. 

Dans le cortcge il occupe la premiere place, 
en tete, tenant la croix et en tenue de deuil. 
Apres lui viennent les hommes de la famille, le 
second voisin et le reste du voisinage. A l'église, 
il s'installe au bout du premier rang, avec les 
hommes du dcuil; l'extremité du premier banc 
donnant sur l'allée, ou est le cercueil, lui est 
réservée. C'est lui qui fait la quéte. C'est lui qui 
annonce la collation offerte, et ce, en fin de cé­
rémonie. 

C'est lui qui, a la fin de la collation, <lira a 
tous les convives de se lever et il fera une courte 
priere a la mémoire du défunt. 

La premiere voisine. elle habillc le mort. Elle 
marque les messes que l'on offre. 

Dans le cortege, elle est en tete des femmes, 
suivie des femmes du deuil et des autres voisi­
nes; elle était vétue de mantaleta et portait deux 
ezlw jusqu'ii l'église. 

Elle occupe également l'extremité de la pre­
miére rangéc donnant vers l'allée. Elle est avec les 
femmes de la famille en deuil, alors que la secon­
de voisine, tout comme son mari, sont plus «fon­
dus» dans la parenté, au sens large du mot. 

La premiere voisine va, avant d'cntrer dans 
\' église, allumer les deux ezkoah les placer sur 
une chaise devant elle. Pour l'inhumation elle 
les posera sur la tombe et les éteindra des l'in-
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humation achevée. (Autrefois la famille proche 
ou lointaine restait dans l'église. Seuls sortaient 
pour l'inhumation le premier voisin et sa fem­
me, le curé, les porteurs de cierges. Quand le 
curé rentrait a nouveau dans l'église, apres l'in­
humation, tout le monde sortait de l 'église, la 
famille en premier) . 

Le second voisin: 11 est la pour suppléer au lehe­
nauzo, celui-ci pouvant etre agé ou atteint d'in­
capacité temporaire ou non. Le lehenauzo pou­
vait aussi avoir besoin d'aide. 

Dans les quartiers éloignés, le trajet jusqu'a 
l'église pouvait durer une heure et demie. Dans 
ce cas la on se relayait. Comme on le verra plus 
bas, le second voisin tenait lieu «d'éclaireur»>, 
argiketari, il pouvait aussi relayer les porteurs, 
dans les cas des longs trajets. 

Bigarren auzoa eta kartierra: Dans le cortege il 
y avait quatre porteurs de lumiére, argiketari: le 
second voisin en é tait souvent, ainsi que ceux 
du quartier. J1 y avait aussi les quatre porteurs, 
kulxaketariak. Dans le cas de notre maison éloig­
née, les éclaireurs portaient simplement un 
cierge qu'ils allumaient en s'approchant du vi­
llage; ils se relayaient avec les porteurs lors des 
poses. Tous ces hommes étaient en tenue de 
deuil. Seules les chaussures n 'étaient pas de cir­
constance, vu le long trajet et on les mettaitjus­
te avant d'arriver au village. 

Généralement le voisinage est au complet 
pour sortir avec le mort de sa demeure terrestre 
e t pour le suivre sur deux rangs, hommes et 
fcmmes, dans le con.ege funébre,, 15
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